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L A  L E N G U A  LITERARIA 
E N  MALLORCA 
LOS ESCRITORES MALLORQUINES HAN DIBUJADO, A PARTIR DE 
LAS PALABRAS, SU PARTICULAR RELACI~N CON TODO LO QUE 
LES RODEA. DESDE RAIMUNDO LULIO HASTA HOY, HAN 
SEGUIDO UN LARGO PROCESO DE CREACIÓN QUE ES, 
SEGURAMENTE, LA APORTACI~N QUE LOS MALLORQUINES 
HEMOS HECHO AL PROCESO DE NORMALIZACI~N DEL IDIOMA. 
M A R l A  DE LA P A U  JANER E S C R I T O R A  
C A T A L ~ N I A  
1 DOSSIER - - 
aimundo Lulio, el mallorquín más 
universal de todos los tiempos, 
consagró su vida a llevar a cabo 
un proyecto entusiasmante, como viajero 
que recorre los caminos de un territorio 
ideológico y estilística múltiple, siempre 
enamorado de las palabras. Decidido a 
llevar adelante el trabaio de convertir a los 
infieles al cristianismo, optó por convencer 
a todos quienes escuchaban, a los sabios 
de su tiempo, a las muieres y a los hom- 
bres, a través del lenguaje. Por esa razón 
escribió, en los Proverbis de Ramon: "Si 
hom lo dia ha oides moltes paraules, per 
I'acustumament d'oir, cun durmir6 sumiar6 
algunes semblances d'aquestes paraules; e 
si en el1 regna la sanc, sumiar-les-ha ab 
plaer" (Si uno ha oído muchas palabras 
durante el día, a fuerza de oirlas, cuando 
duerma soñará algunas imágenes de esas 
palabras; y s i  tiene sangre, las soñará con 
placer) (Prov., 21 4). Por ue hace ya sete- 
cientos años que Raimun 1 o Lulio nos decía 
que las palabras dibuian los sueños de la 
gente, su capacidad de explicar la vida. Y 
éste es, tal vez, el inicio del camino, de esta 
aportación realizada por los mallorquines, 
a lo largo de los siglos, a la lengua literaria 
común, a la normalización del catalán. 
Sabemos que la lengua es, en primer lu- 
gar, un insmmento al alcance del hombre, 
un instrumento para la comunicación; con 
frecuencia al servicio de la ciencia, de la 
complejidad del pensamiento, que se ex- 
presa sólo a partir de las palabras, buscan- 
do la precisión y la exactid. Pero la len- 
gua crea también un espacio literario 
c os límites pueden ser difusos. Porque es 
dXcil averiguar el unto exacto en que na- 
ce la Literatura. Ta /= vez surge en el momen- 
to en que existe una voluntad estética, 
cuando los protagonistas del acto comuni- 
cativo, el emisor y el receptor, otorgan una 
voluntad de arte a su mensaje. 
Por esta razón, la lengua literaria se cons- 
truye en el pensamiento de los escritores, 
dotando al idioma de la máxima capaci- 
dad expresiva, explorando todas sus posi- 
bilidades hacia una normalidad creadora. 
Los creadores dan forma, a través del idio- 
ma, a realidades ficticias, y escogen el re- 
gistro que les es propio para hacer inventa- 
rio de la realidad y transmitirla a los 
demás, como un legado para el porvenir. 
La experiencia se manifiesta, pues, a través 
de la lengua literaria. Una lengua literaria 
que, testimonio del tiempo y del espacio, 
nos permite percibir la vida. Los escritores 
mallorquines han dibujado, a partir de las 
palabras, su particular relación con todo 
cuanto les rodea. Desde Raimundo Lulio 
hasta hoy, han seguido un largo proceso 
de creación. Un proceso que es, segura- 
mente, la aportación que hemos hecho los 
mallorquines al proceso de normalización 
del idioma. Recordemos el titubeo solemne 
de los románticos mallorquines, de autores 
como Gabriel Maura o Pere d'Alc6ntara 
Penya, pensemos en su voluntad de descri- 
bir su ciudad, los pueblos de la isla, las 
tonalidades del mar, el tiempo que pasa fu- 
gaz, velocísimo. Eran horas de incertidum- 
bres para la lengua, cuando Pompeu Fa- 
bra aún no había culminado su Diccionari 
de la Ilengua catalana y los escritores, a 
esar del desorden en el que vivían las pa- 
Lbras, eran muy conscientes de w fuerza. 
No habían resultado inútiles las palabras 
del poeta Mari6 Aguiló, defensor de los 
ideales renacentistas, que convirtió sus ver- 
sos en la divisa de los demás poetqs .. ma- 
Ilorquines: 
poble que sa llengua cobra 
se recobra a si mateix 
Fue en 1 925 cuando Pompeu Fabra viajó a 
Mallorca, para asistir a las fiestas del cen- 
tenario del nacimiento de Mari6 Aguiló. En 
aquel acto habló Joan Alcover, haciendo 
referencia a la palabra poética de Aguiló. 
Una palabra poética que él mismo, a tra- 
vés de la recreación del lenguaie, había 
aprendido a trabajar. Porque Joan Alcover 
y Miquel Costa i Llobera fueron los maes- 
tros de la Escuela Mallorquina, los modelos 
de toda una generación de poetas: Maria 
Antonia Salv6, Miquel Ferr6, Llorenc Riber, 
... Fue Lloren$ Riber quien, en l a  minyonia 
¿'un infant orat, bellísimas memorias de in- 
fancia, recreó, a partir de las palabras, su 
particular paraíso perdido. 
Un universo no muy distinto, paisaiística- 
mente, de aquél que evoca Bartomeu Ros- 
selló P6rcel desde el exilio, cuando, en el 
m 
poema A Mallorca, durant la guerra civil, 
crea la ficción de la isla. Es el adiós al es- 
pacio que este poeta, fallecido a los veinti- 
cuatro años, añorq: 
Tota la meva vida es /liga a tu, 
com en la nit les flam'es a la fosca. 
(Toda mi vida se ata a tí, 
como en la noche las llamas a la oscuri- 
dad) 
Es en el tiempo de la guerra cuando el exi- 
lio se convierte en artificio y es expresado a 
través de la lengua. Porque con frecuencia 
la lengua literarii ha sido reducida a la 
muerte civil y ha tenido que alejarse más 
allá del mar. 
Pero la lengua literaria es también el com- 
promiso con las palabras que expresaba el 
poeta Josep Maria Llompart en Memories i 
confessions ¿'un adolescent de casa bona, 
en un homenaje a Pompeu Fabra: 
. . . i les paraules 
han madurat dins mi com una h i ta.  
Ara sóc ¿'elles i potser dels homes. 
(... y las palabras 
han madurado en mí como una fruta. 
Ahora soy de ellas y acaso de los hombres) 
Lo es la lengua literaria, plena de sensuali- 
dad, de Blai.Bonet, el poeta de Santanyí, o 
el barr uismo de las imá enes de Llorenc B ~ o ~ 6 , g a  fiesta de las pa abras de Jaume 
Vidal Alcover. Porque las palabras han re- 
corrido unllargo camino a través de la his- 
toria, mientras configuraban su forma. 
Mientras explicaban las coordenadas que 
rigen la vida de los hombres de esta tierra. 
Es por ello que los escritores de los setenta 
hablaron de la isla a través de las propias 
palabras, de una isla que tenía la voluntad 
conquistada r el auge del turismo, que se 
disfrazaba r asta convertirse casi en la 
gran desconocida. Palma tampoco tenía 
ya nada ue ver con aquella ciudad prote- 9 gida por as sombras amables de la Seo, 
alargada a su alrededor entre palacios 
adormecidos. La ciudad de gatos y curas 
que recreó Llorenc Villalonga, el gran in- 
crédulo, el escritor escéptico que nunca 
creyó que la literatura fuera una elabora- 
ción lingüística. Nos deió, sin embargo, los 
mitos creados por las palabras. 
Un mundo de opciones individuales que 
configuran, desde el trabaio de todos, el 
hallazgo común. Escribir en catalán desde 
Mallorca a lo largo del tiempo, entre la in- 
certidumbre y la voluntad de seguir ade- 
lante, ofrecer. al porvenir las prendas del 
lenguaje elaborado, vivo, renovado, esto 
es lo que los escritores de las Islas Baleares 
han sabido aportar: la riqueza de las 
bras en la búsqueda de la normalida des- 
de la Literatura. 
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